
Día de la
Madre del Buen Consejo

Aquí su historia



Es una tradición albanesa. Su primera capilla fue construida en
la ciudad de Scútari. El lienzo original se encuentra en la ciudad
italiana de Genazzano desde 1.467. La imagen fue coronada

como “Nuestra Señora del Buen Consejo” en el año 1682 en la
Basílica del Vaticano. 



El Papa León XIII le dio un significado especial añadiéndola a la
Letanía de la Virgen María

En la Segunda Guerra Mundial una bomba explotó en la
Basílica, destruyendo todo el altar principal pero la imagen de la

virgen permaneció sin daño alguno.

LA PRIMERA IMAGEN QUE
LLEGÓ AL COLEGIO, 1913.

SE CONSERVA
ACTUALMENTE EN EL

SANTUARIO



En Medellín El 26 de abril de 1912 hicieron una gran rifa
para completar la cantidad necesaria para encargar,

comprar y traer desde Barcelona, su estatua y conseguir el
altar especial donde la pondrían.



Un año más tarde, el 26 de abril de 1913, tuvieron el gozo de
celebrar solemnemente su fiesta, como patrona del externado. Ya

tenían la hermosa imagen y el altar, porque con la ayuda de
exalumnas y semi internas consiguieron el dinero que les faltaba y

pudieron cubrir todos los gastos. 



DESDE ENTONCES
FUE DECLARADA
PATRONA DEL
EXTERNADO 

La imagen de la Madre del Buen Consejo pasó a ser
considerada la Reina del Colegio y debería estar accesible
para que todas las alumnas pudieran saludarla al llegar,
despedirse al salir, visitarla en los descansos y recreos. 



Estuvo unos meses en el salón de Química y luego fue trasladada solemnemente a
la Biblioteca del Colegio donde fue venerada hasta 1965 año en que a la imagen
se le retocó la pintura y luego estrenó el Santuario hermosamente arreglado en el

segundo piso
AL TRASLADARSE EL
COLEGIO A VILLA
LESTONNAC, SE LE

CONSTRUYÓ Y DECORÓ EL
SANTUARIO EN EL LUGAR

CENTRAL DEL COLEGIO
DONDE SE ENCUENTRA
HOY Y ES ACCESIBLE A
TODAS LAS ALUMNAS. 



Con la Ermita constituye los dos centros de
oración, de culto, más importantes para las

alumnas y exalumnas del Colegio.



Esta tradición se inició en el año 1965 y desde entonces cada año, las
alumnas de último grado firman el libro en la fiesta de Nuestra Señora
del Buen Consejo. Con este gesto quieren significar su compromiso de
construir su proyecto de vida, según los valores y virtudes que propone
el Evangelio, para ser mujeres seguidoras de Jesús, comprometidas con
la sociedad y que “tienden la mano” a las personas que viven mayor

necesidad. 

LA TRADICIÓN DEL
LIBRO BLANCO


